
 COMENTARIO: Y de oriente vinieron  unos  magos, unos  hombres sabios a  
los que  la tradición y la  leyenda han  puesto  nombre, raza  y edad. ¿Fueron tres, 
fueron cuatro, fueron más?, pocos datos tenemos al respecto y, además, carecen 
de  importancia. Es la venida, el testimonio del nacimiento de Jesús, lo que tiene 
importancia, no importa que no fueran reyes, aunque la tradición los  haya vestido 
con ropajes reales y coronas. Puede que tengamos que ver en ellos símbolos de 
lo  universal de Jesús. 
Veamos: uno es joven  y rubio; otro anciano y canoso; un tercero de raza negra. El 
joven rubio puede representar a la Europa de aquel tiempo, pujante y dominadora. 
El anciano canoso puede ser  una  personificación del Asia milenaria, tal vez de 
las tierras de donde  procedía Abraham. El tercero representa al África. Es el  
mundo entonces conocido el que se  postra ante Jesús, y son tres tramos de 
edades que agrupan a todos  los hombres. Toda  la  humanidad  rinde  homenaje 
al recién nacido y se marcha de vuelta a sus orígenes, a su hogares, a sus tareas. 
Marchan por  otro camino dejando frustrado a Herodes. Aquel hombre que se 
creía  poderoso, que esperaba el respeto y el acatamiento de su autoridad, se 
encuentra despreciado, --ninguneado diríamos ahora—por aquellos sabios que 
tanto brillo  podrían  haber dado a su nombre. 
Pero Jesús es así. Desde  muy niño, aparece  oponiéndose a los  poderosos y 
agasajando a los  humildes. Los  pastores alegres por  haber visto lo que  los 
ángeles anunciaban. Los magos contentos  porque habían comprendido, o al 
menos atisbado, la grandeza del pequeño. Las  autoridades, los gobernantes que 
tenían poder sobre vida  y riquezas de sus súbditos, sin ver  ni entender lo que 
Dios estaba realizando en aquel pequeño, en su joven  madre, y en el carpintero 
que prestaba cobijo, alimento y  protección a la familia. 

 
 

CANTO FINAL y ADORACIÓN DEL NIÑO 
1.Nunca suenan las campanas  // con tan dulce claridad  
como cantando las glorias  // de la hermosa Navidad. 
Es porque cantan la noche feliz,  // es porque cantan la noche sin par  
en que Dios Niño ha nacido // y en el mundo ha de reinar. 
2.Es la voz de las campanas  // eco de angélico son;  
es el anuncio festivo  // de gloria y de redención. 
/3.En todas partes se oye  // su dulce y claro sonar;  
en las montañas y valles  // y en las orillas del mar. 
 

www.laicosop.dominicos.org/recursos 
 
 
 
 
 

 
 

                                                                                                                             

LAICOS DOMINICOS 

Viveiro 

 
 

EPIFANÍA “B” 
6 de enero de 2018 

 

 
 

““““    ………… se marcharon a su tierra por otro camino.    ”””” 

 

 

 
 



CANTO DE ENTRADA:  
Aleluya, aleluya, el Señor es nuestro Rey / aleluya, aleluya, el Señor es 

nuestro Rey. 
Cantad al Señor un cántico nuevo / porque hizo maravillas, 

su diestra le ha dado la victoria / su santo brazo 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS. 60, 1-6 

¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece 
sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, la oscuridad los pueblos, pero 
sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los 
pueblos a tu luz; los reyes al resplandor de tu aurora: Levanta la vista en 
torno, mira: todos ésos se han reunido, viene a ti: tus hijos llegan de lejos, a 
tus hijas las traen en brazos.  
Entonces lo verás, radiante de alegría; tu corazón se asombrará, se 
ensanchará, cuando vuelquen sobre tilos los tesoros del mar, y te traigan las 
riquezas de los pueblos. Te inundará una multitud de camellos, los 
dromedarios de Madián y de Efá. Vienen todos de Sabá, trayendo incienso y 
oro, y proclamando las alabanzas del Señor 
 

SALMO 71:R.- SE POSTRARÁN ANTE TI, SEÑOR, TODOS LOS REYES DE LA TIERRA. 
Dios mío, confía tu juicio al rey, // tu justicia al hijo de reyes: 

para que rija a tu pueblo con justicia, //  a tus humildes con rectitud. R.- 
 

Que en sus días florezca la justicia //  y la paz hasta que falte la luna; 
que domine de mar a mar, //  del Gran Río al confín de la tierra. R - 

 

Que los reyes de Tarsis y de las islas le paguen tributos 
que los reyes de Sabá y de Arabia le ofrezcan sus dones, 

que se postren ante él todos los reyes, //  y que todos los pueblos le sirvan. R.- 
 

El librará al pobre que clamaba, //  al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente, //  y salvará la vida de los pobres. R – 

 
LECTURA DE LA  CARTA DE  S. PABLO A LOS EFESIOS 3, 2-3a 5-6 

Hermanos:  Habéis oído hablar de la distribución de la gracia de Dios que se 
me ha dado a favor vuestro. Ya que se me dio a conocer por revelación el 
misterio que no había sido manifestado a los hombres en otros tiempos, 
como ha sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y 
profetas: que también los gentiles son coherederos, miembros del mismo 
cuerpo y participes de la Promesa en Jesucristo, por el Evangelio. 
 
 

 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 2, 1-12  
Jesús nació en Belén de Judá en tiempos del rey Herodes. Entonces, unos 
Magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando: 
¿Dónde está el Rey de los Judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir 
su estrella y venimos a adorarlo. 
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y todo Jerusalén con él; convocó a 
los sumos pontífices y a los letrados del país, y les preguntó dónde tenía que 
nacer el Mesías. Ellos le contestaron: 
En Belén de Judá, porque así lo ha escrito el Profeta: "Y tú. Belén, tierra de 
Judá, no eres ni mucho menos la última de las ciudades de Judá; Pues de ti 
saldrá un jefe que será el pastor de mi pueblo Israel”. 
Entonces Herodes llamó en secreto a los Magos, para que le precisaran el 
tiempo en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén diciéndoles: 
Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis, 
avisadme, para ir yo también a adorarlo. 
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y de pronto la estrella 
que había visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de 
donde estaba el niño. Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. 
Entraron en la casa, vieron al niño con María, su madre, y cayendo de 
rodillas, lo adoraron: después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: 
oro, incienso y mirra. Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no 
volvieran a Herodes, se marcharon a su tierra por otro camino. 
 

PRECES: R/ QUEREMOS SER TU LUZ PARA EL MUNDO 
 

CANTO PARA LA COMUNIÓN:  
1.El camino que lleva a Belén  //  baja hasta el valle que la nieve cubrió.  
Los pastorcillos quieren ver a su Rey; // le traen regalos en su humilde zurrón;  
rom pom pom pom, rom pom pom pom. //  Ha nacido en un portal de Belén el Niño Dios. 
2.Yo quisiera poner a tus pies  //  algún presente que te agrade, Señor,  
mas tú ya sabes que soy pobre también  // y no poseo más que un viejo tambor,  
rom pom pom pom, rom pom pom pom.// En tu honor, frente al portal, cantaré con mi tambor. 
3.El camino que lleva a Belén  // yo voy marcando con mi viejo tambor;  
nada mejor hay que yo pueda ofrecer, // su ronco acento es un canto de amor,  
rom pom pom pom, rom pom pom pom. // Cuando Dios me vio tocando ante él, me sonrió. 
 
 
 



 
 
 

EPIFANÍA; Ciclo “B” 
 
SALUDO: 
 
Hermanas, hermanos: 
 
Hoy es el día de los niños, de la ilusión de los juguetes, de las estrellas que 
vuelan por el cielo hacia Belén, de unos señores muy serios que ponen 
ante el Niño Dios tres juguetes incomprensibles: oro, incienso y mirra. 
 
Todos guardamos en un rincón de nuestro corazón, entre la barba blanca 
de Melchor  y la cara negra de Baltasar un poco de aquella ilusión con que 
descubríamos los juguetes de Reyes, reconociendo que dentro de nosotros 
queda algo de niños. 
 
Y esto es lo que la Epifanía, la manifestación del Dios Niño viene a 
decirnos: que reconozcamos nuestra pequeñez infantil y que nos hagamos 
compañeros de juegos con Él. 
 
La fiesta de la Epifanía nos invita a abrir los brazos para abrazar a toda la 
humanidad y a postrarnos como los Magos para orar y adorar a Dios en 
comunión con todo el mundo creyente. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
ORACION DE LOS FIELES: 
 
Presentamos nuestras  oraciones. Nos  unimos a ellas  diciendo: 
Queremos ser tu luz para el mundo 
 
1.- Señor, te `presentamos  hoy en primer lugar, a los ateos, los 
indiferentes, los no creyentes, los que habiendo conocido a Cristo se han 
apartado de su seguimiento; y queremos que también ellos reciban en esta 
fiesta un rayo de la luz de la estrella que es Cristo. Por eso te decimos: 
Queremos ser tu luz para el  mundo.  
 
2.- Jesús también ponemos ante ti a los que sufren sin esperanza, a los 
que buscan sin fe, los que aman y sirven a Dios sin saberlo, para que 
puedan sentirte y encontrarte a través de  nuestras vidas. Por eso te 
decimos: Queremos ser tu luz para el  mundo.  
 
3.- Señor, hay naciones que no han recibido la Buena Noticia de Cristo y te 
necesitamos para que se permita y facilite que se acerquen a ellas los 
mensajeros del  Evangelio. Por eso te decimos: Queremos ser tu luz 
para el  mundo.  
 
4- Jesús, los hombre  y mujeres que trabajan en la extensión del Reino 
de Dios en países de misión, necesitan que la luz del Espíritu los ilumine y 
den un claro testimonio de la Buena Noticia de la Navidad, Por eso te 
decimos: Queremos ser tu luz para el  mundo.  
 
5.- Señor Jesús. Cuantos nos sentimos creyentes y cristianos, te 
necesitamos para que, como hicieron los Magos, le ofrezcamos al Señor, 
nuestros bienes, nuestras personas y nuestro compromiso de llevar por el 
mundo la luz solidaria y generosa de Cristo, Por eso te decimos: 
Queremos ser tu luz para el  mundo.  
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


